
El Evangelio 
San Lucas 4:1–13 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del río Jordán, y el Espíritu lo 
llevó al desierto. Allí estuvo cuarenta días, y el diablo lo puso a 
prueba. No comió nada durante esos días, así que después sintió 
hambre. El diablo entonces le dijo: —Si de veras eres Hijo de Dios, 
ordena a esta piedra que se convierta en pan.  

Jesús le contestó: —La Escritura dice: “No sólo de pan vivirá el 
hombre.”  

Luego el diablo lo levantó y, mostrándole en un momento 
todos los países del mundo, le dijo: —Yo te daré todo este poder y la 
grandeza de estos países. Porque yo lo he recibido, y se lo daré al que 
quiera dárselo. Si te arrodillas y me adoras, todo será tuyo.  

Jesús le contestó: —La Escritura dice: “Adora al Señor tu Dios, 
y sírvele sólo a él.”  

Después el diablo lo llevó a la ciudad de Jerusalén, lo subió a la 
parte más alta del templo y le dijo: —Si de veras eres Hijo de Dios, 
tírate abajo desde aquí; porque la Escritura dice:  

“Dios mandará que sus ángeles  
te cuiden y te protejan.  
Te levantarán con sus manos,  
para que no tropieces con piedra alguna.”  

Jesús le contestó: —También dice la Escritura: “No pongas a 
prueba al Señor tu Dios.”  

Cuando ya el diablo no encontró otra forma de poner a prueba 
a Jesús, se alejó de él por algún tiempo.   
El Evangelio del Señor. 

Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Omnipotente Dios, cuyo bendito Hijo fue llevado por el Espíritu para ser 
tentado por Satanás: Apresúrate a socorrer a los que somos atacados por 
múltiples tentaciones; y así como tú conoces las flaquezas de cada uno de 
nosotros, haz que cada uno te halle poderoso para salvar; por Jesucristo tu 
Hijo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y por siempre.  Amén. 



Primera Lectura 
Deuteronomio 26:1–11 

Lectura del libro del Deuteronomio 

Moisés dijo al pueblo:  
«Cuando hayas entrado en la tierra que el Señor tu Dios te va a dar en 

propiedad, y te hayas establecido en ella, tomarás los primeros frutos de la 
cosecha que te dé la tierra, y los llevarás en una cesta al lugar que el Señor tu 
Dios haya escogido como residencia de su nombre. Allí te presentarás al 
sacerdote en funciones, y le dirás: “Yo declaro hoy, ante el Señor mi Dios, 
que ya he entrado en el país que el Señor juró a nuestros antepasados que 
nos daría.” El sacerdote tomará la cesta que tú le entregues, y la pondrá ante 
el altar del Señor tu Dios; entonces pronunciarás ante el Señor tu Dios la 
siguiente declaración:  

»“Mis antepasados fueron un pequeño grupo de arameos errantes, 
que emigraron a Egipto y se quedaron a vivir allí, convirtiéndose después en 
una nación grande, poderosa y numerosa. Pero los egipcios nos 
maltrataron, nos oprimieron y nos hicieron sufrir cruel esclavitud. Entonces 
pedimos al Señor y Dios de nuestros padres que nos ayudara, y él escuchó 
nuestras súplicas, y vio la miseria, los trabajos y la opresión de que éramos 
víctimas; desplegó su gran poder y, en medio de un gran terror y de 
acontecimientos extraordinarios, nos sacó de Egipto y nos trajo a este lugar, 
y nos dio esta tierra donde la leche y la miel corren como el agua. Por eso 
traigo ahora los primeros frutos de la tierra que el Señor me ha dado.”  

»En seguida pondrás la cesta delante del Señor tu Dios y te 
arrodillarás en su presencia. Después harás fiesta por todos los bienes que el 
Señor tu Dios te ha dado a ti y a tu familia. También se unirán a tu alegría 
los levitas y los extranjeros que vivan entre ustedes.»  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Salmo 91:1–2, 9–16 
Qui habitat 

 1 El que habita al abrigo del Altísimo, * 
   mora bajo la sombra del Omnipotente. 
 2 Dirá al Señor: “Refugio mío y castillo mío, * 
   mi Dios, en quien confío”. 
 9 Porque hiciste del Señor tu refugio, * 
   del Altísimo, tu habitación, 
 10 No te sobrevendrá mal alguno, * 
   ni plaga tocará tu morada. 
 11 Pues a sus ángeles mandará cerca de ti, * 
   que te guarden en todos tus caminos. 
 12 En las manos te llevarán, * 
   para que tu pie no tropiece en piedra. 
 13 Sobre el león y el áspid pisarás; * 
   hollarás al cachorro del león y a la serpiente. 
 14 “Por cuanto ha hecho pacto de amor conmigo, yo lo libraré; * 
   lo protegeré, por cuanto ha conocido mi Nombre. 
 15 Me invocará, y yo le responderé; * 
   con él estaré en la angustia; lo libraré, y le glorificaré. 
 16 Lo saciaré de largos días, * 
   y le mostraré mi salvación”. 

La Epístola 
Romanos 10:8b–13 

Lectura de la carta de San Pablo a los Romanos  

«La palabra está cerca de ti, en tu boca y en tu corazón.» Esta palabra es el 
mensaje de fe que predicamos. Si con tu boca reconoces a Jesús como 
Señor, y con tu corazón crees que Dios lo resucitó, alcanzarás la salvación. 
Pues con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y con la boca se 
reconoce a Jesucristo para alcanzar la salvación.  

La Escritura dice: «El que confíe en él, no quedará defraudado.» No 
hay diferencia entre los judíos y los no judíos; pues el mismo Señor es Señor 
de todos, y da con abundancia a todos los que lo invocan. Porque esto es lo 
que dice: «Todos los que invoquen el nombre del Señor, alcanzarán la 
salvación.»   

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


